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El tema para la serie de este año es: EL EVANGELIO...

poder de Dios para salvación (Romanos 1:16).

“Justificados gratuitamente
por su gracia,

mediante la redención
que es en Cristo Jesús”

(Romanos 3:24).

GG
R A C I A . . .
Una palabra un tanto ex-

traña al vocabulario po-

pular, pero de sumo significado al

hablar de la relación de Dios con

sus criaturas.

GRACIA, primeramente, ha de

entenderse como un atributo divi-

no. Es precisamente este atributo

que nos ayuda a entender cómo un

Dios santo y sublime puede per-

mitir que un mortal, concebido en

pecado y viviendo en pecado, se

acerque a él. En otras palabras, la

gracia de Dios es el amor inmen-

surable y el favor inmerecido

mostrados hacia el hombre, en

Cristo Jesús, Redentor nuestro.

GRACIA, también debe enten-

derse como la única base que el

hombre puede tener para acercar-

se a Dios, para fundamentar cual-

quier petición que quisiera hacerle

y para recibir todo lo que Dios, en

su misericordia, ha provisto para

él. La gracia de Dios es entonces

la razón por la cual puedo recibir

de Dios lo que de otra manera



nunca podría merecer, jamás po-

dría adquirir y ninguno, fuera de

él, podrá lograr a mi favor.

Gracia,
porque no tengo méritos

Creer que mis mejores esfuer-

zos y mayores sacrificios jamás

podrán satisfacer la justicia de un

Dios santo, es necesario para en-

tender la necesidad mía de la gra-

cia de Dios.
LA BIBLIA DICE:

� ¿Podremos acaso ser sal-

vos? Si bien todos nosotros somos

como suciedad, y nuestras justicias

como trapo de inmundicia.

(Isaías 64:5,6)

Mis manos contaminadas con

las vilezas del mundo no pueden

ofrecer algo limpio y puro a Dios.

Si en mi mente se alberga la idea

que un Dios de amor debiera pa-

sar por alto mis errores y calificar

sólo mi esfuerzo, estoy errado,

porque estaría haciendo a un lado

su justicia y santidad.
LA BIBLIA DICE:

� Por las obras de la ley nin-

gún ser humano será justificado.

(Romanos 3:20)

Si mi vida ha de ser agradable a

Dios, primero debo ser justificado

y transformado, es decir, necesito

el perdón de los pecados que co-

metí y la victoria sobre aquellos

que pudiera cometer si no hubiera

sido hecho una nueva criatura por

la gracia de Dios. Y esto, sólo la

gracia de Dios lo puede hacer.

Gracia,
porque no tengo recursos

Pensar que la gracia de Dios se

puede comprar con dinero, es un

error común y muy antiguo.

EL APÓSTOL PEDRO SENTENCIÓ:

� Tu dinero perezca contigo,

porque has pensado que el don de

Dios se obtiene con dinero.

(Hechos 8:20)

Ser redimido de la condenación

que pesa sobre mí, no puede lo-

grarse con dinero ni ofreciendo

unos momentos de sufrimiento;

no puede ser cubierta mi cuenta

con penitencias y promesas. La

justicia de Dios exige el ofreci-

miento de una vida. Entonces, si

ofreciera mi vida por toda mis

culpas, apenas las cubriría, y ¿qué

quedaría después para mí? Nada.

¿Podría a caso vivir?

LA BIBLIA DICE:

� La paga del pecado es muer-

te, mas la dádiva de Dios es vida

eterna en Cristo Jesús Señor nues-

tro. (Romanos 6:23)

Entonces, si quiero vivir hoy y

jamás enfrentar la muerte eterna,

necesito de un sustituto que dé su

vida por mí; y la gracia de Dios

proveyó, en Cristo Jesús, esa víc-

tima perfecta y de valor infinito

que satisface las demandas de un

Dios justo sin hacer a un lado su

gracia y misericordia.
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Gracia,
porque no hay quién por mí

Por la misma razón ningún

mortal puede sustituir a su seme-

jante y ninguno puede interceder

por él delante de Dios.
LA BIBLIA DICE:

� Porque hay un solo Dios, y

un solo mediador entre Dios y los

hombres, Jesucristo hombre.

(1 Timoteo 2:5)

Entender que soy redimido por

la gracia de Dios, y creer que sólo

puedo serlo por su gracia, debe

excluir de mis pensamientos toda

posibilidad de un camino alterno.

POR TODO ESTO,
LA GRACIA DE DIOS

PIDE DE MÍ UNA RESPUESTA
Si no tengo méritos para recibir

mi salvación y si carezco de re-

cursos para pagar mi redención, el

hecho que la gracia de Dios pro-

veyó quien pagara mi deuda y

quien limpiara mis pecados debe

moverme a una gratitud profunda

y sincera que fortalezca mi deci-

sión y compromiso de ser fiel

siervo de Dios y afirme mi deseo

de complacer a Dios en todo.
LA BIBLIA DICE:

� Tengamos grati tud, y me-

diante ella sirvamos a Dios agra-

dándole con temor y reverencia.

(Hebreos 12:28)

Para entender lo que la gracia

de Dios hizo por mí necesito cap-

tar lo irremediable de mi situación

delante de Dios. Es decir, tener un

concepto real de la condenación

que por mis pecados caería sobre

mí, así como una clara visión del

infierno y del lago de fuego al que

iría si la gracia de Dios no hubiera

provisto la oferta de salvación que

he aceptado.

Entender esto me lleva por tres

pasos claves:

� ARREPENTIMIENTO
Si me es difícil comprender

lo grave de mis pecados, ha de

bastarme pensar en los sufrimien-

tos de Cristo en la cruz: dolores,

burlas, desprecios y aun la oscuri-

dad de una noche al medio día

cuando Dios se aleja de él y no

responde a su clamor. Esto sufrió

por mí el Hijo de Dios: varón jus-

to y santo que la gracia de Dios

proveyó como mi sustituto.
LA BIBLIA DICE:

� Pero Dios... ahora manda a

todos los hombres en todo lugar,

que se arrepientan. (Hechos 17:30)

Dios manda que me arrepienta,

porque si no aborrezco el camino

de pecado que seguía, será muy

fácil volver a él. Pecar puede ser

“dulce al paladar”, pero mis peca-

dos fueron los que llevaron a Cris-

to a la cruz, y volver a pecar

significa que no valoro lo que la

gracia de Dios hizo por mí.

� CONVERSIÓN
Darme cuenta de lo horrendo

de mi ayer a los ojos de Dios, y de

lo oportuno y necesario de la
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oferta que la gracia de Dios pone

delante de mí, debe llevarme a

una decisión irrevocable de re-

nunciar a mi camino de pecado

para seguir las pisadas de Cristo.

Esta decisión la tomaré con-

fiando que el poder de Dios y la

palabra de su gracia (Hechos,

20:32) me guardarán de toda caí-

da y asegurarán mi desarrollo co-

mo siervo fiel y útil delante de

Dios.
LA BIBLIA DICE:

� Así que, arrepentíos y con-

vertíos, para que sean borrados

vuestros pecados. (Hechos 3:19)

Si sabemos que ningún hombre

inicia una empresa cuando sabe

que será improductiva, entenda-

mos la razón por la cual Dios pi-

de a todos que den los pasos de:

arrepentimiento (una correcta

apreciación de mi ayer) y conver-

sión (una decisión sincera respec-

to a mi futuro), antes de que

conceda el perdón de mis pecados

y me ofrezca, en su gracia, su

ayuda y protección para que le sea

fiel en todo y por toda mi vida.

� CONSAGRACIÓN
Finalmente, conocer al Dios

de toda gracia me llevará a la con-

clusión de que lo que ahora tengo

y soy es por él y para él (1 Corin-

tios 15:10). Descubrir y creer esta

verdad me llevará a ponerme, ín-

tegramente, a sus pies.

La consagración no es optativa,

es la única respuesta válida ante el

conocimiento de lo que la gracia

de Dios ha provisto para mí.
EL SEÑOR JESUCRISTO DIJO:

� Una cosa te falta: anda, ven-

de todo lo que tienes, y dalo a los

pobres, y tendrás tesoro en el cielo;

y ven, sígueme, tomando tu cruz.

(Marcos 10:21)

La gracia de Dios ha hecho to-

do lo necesario para que el pasado

sea perdonado y olvidado, y para

que el Juez justo no tenga razón

alguna para condenarnos. Tam-

bién ha puesto a nuestro alcance

los recursos suficientes para vivir

en justicia y santidad todos los

días de nuestra vida. Por tanto,

amigo lector, no rechace esta

oferta, para que la ira de Dios no

caiga sobre usted.
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